
Texto- Salmo 22:1-31 

 

Título- Dios mío, Dios mío, ¿por qué? 

 

Proposición- Un cristiano puede sentirse confundido, desanimado, y desesperado cuando clama a Dios por 

Su ayuda y salvación, pero siempre puede confiar en la respuesta de su Dios.  

 

 

Intro- Nosotros sabemos que toda la Biblia habla de Cristo- que Él es el enfoque de la Biblia, no nosotros.  

En el Nuevo Testamento es fácil ver a Cristo en todo lugar- pero a veces nos cuesta más trabajo ver en 

dónde está en el Antiguo Testamento.  Por eso aquí en nuestra iglesia estudiamos los dos Testamentos- a 

propósito hacemos estudios de libros del Antiguo así como del Nuevo Testamento, porque creemos en lo 

que Cristo hizo después de Su resurrección con dos de Sus discípulos- dice en Lucas 24 que “comenzando 

desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de Él decían.” 

 

 En algunos salmos puede ser un poco difícil ver cómo hablan de Cristo, o cómo apuntan hacia Cristo- 

pero no es difícil en este salmo.  El Salmo 22 es un salmo muy conocido, debido a su aplicación a Cristo en 

el Nuevo Testamento.  Pero sí hay un pequeño debate en cuanto a este salmo, en cuanto a cómo deberíamos 

interpretarlo y aplicarlo.  Por supuesto, como dije, no hay ninguna duda de que este salmo habla de Cristo- 

Cristo mismo lo citó en el momento de Su crucifixión- cuando leemos el Nuevo Testamento, y 

especialmente cuando leemos de la crucifixión de Cristo, no hay ninguna duda de que este salmo se refiere 

a Cristo.  Y vamos a considerar esta parte más adelante en el mensaje. 

 

 Entonces, la pregunta no es si el salmo habla de Cristo- la pregunta es si David escribió este salmo 

como pura profecía, como algo que solamente iba a ser cumplido en el futuro, o si lo escribió basado en sus 

propios sentimientos y experiencia, y Dios lo guió al escribirlo para que también se refiera a Cristo en el 

futuro.   

 

 Y menciono este punto aquí al principio porque es esencial- determina si vamos a leer este salmo y 

solamente pensar en Cristo, meditando en lo que sufrió por nuestra salvación- o si también vamos a poder 

usar este salmo para cantar y orar y alabar a Dios.  Porque entiéndanme- si este salmo era una pura profecía 

que solamente fue cumplida en Cristo, entonces no podemos usarlo para nosotros- es decir, no podemos 

tomar este salmo y usarlo para cantar, o para orar a Dios en nuestros momentos de angustia y persecución- 

solamente vamos a pensar en Cristo.  Pero si David escribió el salmo como parte de su propia experiencia, 

y Dios también lo usó para que hablara de Cristo en el futuro, entonces podemos también hacer las dos 

cosas- meditar en Cristo por medio del salmo, y también tener un patrón bíblico que podemos usar en 

momentos de angustia extrema, cuando parece que vamos a morir y que Dios nos ha abandonado. 

 

 Entonces, esta pregunta no es teórica- y tampoco es muy difícil a responder.  El contexto de los salmos, 

y un entendimiento del Antiguo Testamento nos va a ayudar a responder.  Todos los salmos son de la 

experiencia del salmista- todos- David, u otro salmista, escribió de su propia experiencia, de lo que estaba 

pasando en su vida.  Recordemos que el tema de los salmos es el alma del cristiano clamando a Dios. 

 

 También, pensando en los profetas del Antiguo Testamento, reconocemos que siempre predicaron en su 

propio contexto, a su audiencia original.  A veces Dios les dio palabras para su día, que también incluían 

una profecía del futuro- pero siempre había aplicación para la audiencia original.   



 Entonces, aquí tiene que ser igual.  David está escribiendo basado en su experiencia.  No niego lo que 

dijo Pedro en Hechos 2, que David también escribió como profeta cosas más allá de su experiencia que 

iban a ser cumplidas en Cristo.  Es la verdad- pero David aquí estaba escribiendo de sí mismo y su 

situación actual.  Podríamos decir que estaba usando algo de hipérbole- es decir, tal vez usando un poco de 

exageración para tener un efecto, hablando de manera más allá de lo que estaba experimentando- tal vez, tal 

vez Dios le dirigió a escribir así para que las palabras también fueran apropiadas para Cristo en Su muerte- 

no tengo problema al decir que Dios guió a David a escribir de lo que estaba pasando pero también para 

apuntar hacia lo que Cristo iba a sufrir en el futuro.   

 

 Pero no creo que podamos negar el hecho de que David escribió este salmo de su propia experiencia, y 

por eso se aplica a nosotros también.  Y después, gloriosamente, también podemos usarlo para meditar en 

Cristo y en lo que hizo por nosotros, meditar en todo Su sufrimiento en la cruz que nos compró la 

salvación.  Y al final podemos pensar, de manera de aplicación más específica para nosotros, que si Cristo 

mismo usó palabras así, tan fuertes- es válido, entonces, para nosotros orar así a nuestro Padre.   

 

 Entonces, vamos a considerar los elementos de este salmo- las partes de este salmo.  Son varios 

aspectos que queremos considerar, y todos se relacionan- entonces, no voy a tomar muchísimo tiempo en 

cada punto, porque lo que quiero es que sintamos la fuerza de este salmo, que entendamos, por supuesto, lo 

que dice, pero que también entremos en las emociones del salmista, para experimentar un poco de lo que 

estaba sintiendo en ese momento.  Vamos a aprender que un cristiano puede sentirse confundido, 

desanimado, y desesperado cuando clama a Dios por Su ayuda y salvación, pero siempre puede confiar en 

la respuesta de su Dios.  

 

 Vemos, en este salmo, en primer lugar,  

 

I.  La desesperación- vs. 1-2 

 

 [LEER].  Hemos visto que varios salmos empiezan así- con un lamento fuerte, con un grito de 

desesperación porque la persona está pasando por algo muy fuerte, y parece que Dios no está.  ¿Recuerden 

cómo empieza el Salmo 13?  [LEER vs. 1-2].  En ninguno de estos dos casos creemos que David estuviera 

creyendo que Dios le había abandonado para siempre, pero así lo sentía.  Es decir, sin duda su cerebro le 

dijo una cosa, y su corazón y sus emociones le dijeron otra cosa.  David sentía muy fuertemente el peso de 

su angustia, y parecía como que Dios no estuviera presente con él como antes, ayudándole en su tiempo de 

prueba. 

 

 Por eso aquí grita en desesperación- “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué 

estás tan lejos de mi salvación, y de las palabras de mi clamor?”  David estaba clamando a Dios, pero no 

podía reconocer ninguna respuesta- parecía que la mano de Dios para salvarle se había retirado.  Y enfatiza 

su desesperación en el versículo 2- él había estado clamando día y noche, constantemente, pero sin recibir 

ninguna respuesta.   

 

 Y esta desesperación le llevó a  

 

II. La confusión- vs. 3-5 

 



 Que lo vemos también en los primeros 2 versículos- David estaba sorprendido que Dios aparentemente 

le había abandonado, que no estaba respondiendo a su clamor.  Pero vemos su confusión aún más 

claramente en los versículos 3-5 [LEER].  Podríamos tomar estos versículos como la confianza de David- 

pero puesto que sigue clamando en desánimo en los siguientes versículos, creo que podemos ver que David 

aquí está intentando a enfocarse en Dios, está intentando a predicar el evangelio a sí mismo, como nosotros 

decimos a veces- está intentando a recordarse a sí mismo de las verdades objetivas de Dios, y lo que Él 

había hecho en el pasado.  Pero realmente vemos aquí su confusión- “Dios, lo hiciste en el pasado- siempre 

has estado con Tu pueblo, y cuando ellos esperaron en Ti y clamaron a Ti y confiaron en Ti, fueron 

rescatados.  ¿Por qué yo no?”   

 

 Vemos aquí su confusión porque, después de recordarse a sí mismo de lo que Dios había hecho en el 

pasado, llegamos a los versículos 6-8 en donde vemos su desánimo.   

 

III. El desánimo- vs. 6-8 

 

 Pensando en cómo Dios había salvado a Su pueblo en el pasado no le animó- su meditación en la 

fidelidad pasada de Dios no le sacó fuera de su desánimo en este momento, sino que parece que le llevó a 

aún más desánimo.  Dice que se ve a sí mismo como gusano en vez de hombre, una cosa que es para ser 

pisada, una peste, un animal que no es tomado en cuenta por el ser humano.  Así se ve a sí mismo, y lo que 

es peor, al mismo tiempo otros están burlándose de él y despreciándole- “oprobio de los hombres, y 

despreciado del pueblo. Todos los que me ven me escarnecen; estiran la boca, menean la cabeza”- todos sus 

enemigos se están burlando de él, usando gestos de desprecio y menosprecio.  Es así de fuerte que aun le 

dicen a él, en el versículo 8, “se encomendó a Jehová; líbrele Él; sálvale, puesto que en Él se complacía.”  

Estos incrédulos aun hacen burla del hecho de que David había confiado en Dios, y ahora Él ni le está 

respondiendo.  ¡Qué desánimo!   

 

IV. El recuerdo- vs. 9-10 

 

 En respuesta a este desánimo vemos que otra vez David intenta a enfocarse en Dios- sabe que la única 

salida es la confianza en Dios y el recordar lo que Él ha hecho.  Entonces en los versículos 9-10 David se 

acuerda a sí mismo que Dios ha estado con él aun desde antes de su nacimiento, que Él hizo que estuviera 

confiado desde su infancia, que desde el vientre de su madre, Él era su Dios. 

 

 Y esta vez parece que la meditación en la fidelidad de Dios ayuda a David, quien empieza a salir un 

poco de su pozo de desesperación, porque en el versículo 11 vemos su confianza para clamar a Dios-  

 

V. El clamor- vs. 11 

 

 Tal vez no está clamando en toda la confianza todavía, pero el mero hecho de que estas palabras salen 

es un pequeño milagro, es Dios empezando a obrar en él [LEER vs. 11].  Es una oración sin mucha fe, es 

una oración de casi puro clamor- es una oración de emoción fuerte y nada más- pero es una oración, 

muestra un poco más confianza de parte de David, que sigue clamando a su Dios aun cuando parece que no 

está.   

 

 Después vemos la persecución por la cual David estaba pasando. 

 



VI. La persecución- vs. 12-13, 16, 18 

 

 David había dicho que su angustia estaba cerca, y lo vemos aquí claramente- compara sus enemigos a 

toros, toros de Basán- una región conocida por sus animales más grandes y fuertes que los normales.  

También dice que sus enemigos son como leones, abriendo sobre él sus bocas para devorarle.  En el 

versículo 16 les compara a perros- y no se refieren a las mascotas que tenemos nosotros, sino en su día los 

perros no eran bonitos, sino vivían en la calle y andaban en jaurías y atacaron a los pies de la gente que 

pasaba, y siempre aparecían cuando había cadáveres, para mordisquear a los cuerpos muertos.  Entonces, 

David continúa con la idea de varios animales juntos atacándole- y aquí, parece que los enemigos ya casi le 

consideraron como muerto.  Esto vemos también en el versículo 18- “repartieron entre sí mis vestidos”- una 

persona se quedó con sus vestidos hasta el final- la ropa fue solamente quitada de la persona cuando ya 

había muerta.   

 

 Entonces, vemos la persecución por la cual David estaba pasando.  Y le afectó hasta físicamente. 

 

VII. El colapso- vs. 14-15, 17 

 

 Vemos en los versículos 14-15 y 17 su colapso- [LEER].  Su colapso- no hay otra palabra- derramado 

como aguas habla de ser drenado de su energía- todos sus huesos se descoyuntaron habla de un dolor 

tremendo en su cuerpo- su corazón como cera, derritiéndose en medio de sus entrañas habla de su miedo, 

su estrés, que estaba bajo tanta presión.  En el versículo 15 vemos que no tenía más fuerzas, se secó su 

vigor, sentía como estar en el polvo de la muerte.  Y en el versículo 17 leemos de lo que parece ser su 

malnutrición- demacrado, hasta que podía contar sus huesos, sus costillas.   

 

VIII. La petición- vs. 19-21 

 

 Pero finalmente, después de la fuerza de las palabras de David en los primeros versículos, de todo lo 

que estaba sufriendo, llegamos a la petición formal, si lo puedo decir así [LEER vs. 19-21].  Al principio 

David no podía pedir nada en específico, porque estaba tan desesperado que su oración salió nada más 

como un grito.  Después intentó a predicarse a sí mismo, intentó a pedir, pero solamente podía decir “no te 

alejes de mí.”  Pero ahora, después de todo su desánimo, después de la persecución y el colapso, ya puede 

orar con un poco más libertad- “fortaleza mía, apresúrate a socorrerme, libra de la espada mi alma, sálvame 

de la boca del león.”   

 

 Y Dios responde- porque vemos en la parte final del salmo, la alabanza. 

 

IX. La alabanza- vs. 22-31 

 

 Así es la mayoría de los salmos de lamento- o Dios responde, y el salmista empieza a alabarle- o aun 

antes de recibir la respuesta, el salmista empieza a alabar a Dios en fe por lo que va a hacer. 

 

 Podemos ver la alabanza de David en todos estos últimos versículos- pero lo que es interesante es que 

no es una alabanza privada- versículo 22- “anunciaré Tu nombre a mis hermanos, en medio de la 

congregación Te alabaré.”  En el versículo 23 anima a otros a alabar a Dios y glorificarle y temerle.  

Leemos en el versículo 25, “De Ti será mi alabanza en la gran congregación; mis votos pagaré delante de 

los que le temen.”  En el versículo 26 y los que siguen vemos que David alaba así para que los humildes 



también alaben a Dios, para que todos los confines de la tierra y todas las familias de las naciones adoren 

delante de Dios el Rey, para que todos le sirvan.  David quiere anunciar a todos lo que Dios ha hecho, para 

que ellos en su momento también puedan anunciar a todos lo que Dios ha hecho.  David alaba a Dios así 

tan públicamente, con y ante otros, para compartir con el pueblo de Dios no solamente su sufrimiento, sino 

también su confianza, y las respuestas de Dios. 

 

 

Aplicación a nuestras vidas- Ahora bien, ¿cómo podemos aplicar este salmo a nuestras vidas?  David 

estaba escribiendo de sí mismo y una situación en su vida- y nosotros también pasamos por momentos muy 

fuertes, cuando todo parece perdido, que estamos cerca de la muerte, cuando no hay esperanza.   

 

 Podemos pensar en nuestra desesperación- a veces parece que Dios no está, que nos ha abandonado- y 

la única cosa que podemos hacer en el momento es abrir nuestras bocas en un grito de lamento, un lamento 

más allá de palabras, cuando decimos “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”   

 

 Esta desesperación nos lleva a la confusión- en un momento así, sabemos intelectualmente que Dios sí 

está, y por eso intentamos a meditar en la fidelidad pasada de Dios, intentamos a predicar el evangelio a 

nosotros mismos, intentamos a pensar en lo que Dios ha hecho en nuestras vidas en el pasado- pero a veces 

no funciona- solamente nos lleva a más desánimo.  Nos sentimos como gusanos, el más bajo de lo más 

bajo.  Y al mismo tiempo, cuando estamos sintiendo un desánimo tan fuerte, otros empiezan a burlarse de 

nosotros, diciéndonos que deberíamos tirar la toalla porque el Dios en quien confiamos tanto ni nos 

escucha, ni nos hace caso.   

 

 Y otra vez, intentamos a recordar quién es Dios, y pensar en lo que ha hecho- seguimos forzándonos a 

enfocarnos en Dios, en Sus atributos, en lo que ha hecho en el pasado.  Vemos que en los versículos 9-11 

David por segunda vez intenta hacer esto- intenta a pensar en la fidelidad de Dios para con él en el pasado.  

La primera vez no le funcionó bien, ni le sacó de su desánimo- la segunda vez parece que ayudó.  Es lo que 

pasa con nosotros también- tenemos que perseverar en oración, aun cuando no parece funcionar ni ayudar- 

necesitamos aprender a no tirar la toalla, no solamente intentar a recordarnos del evangelio una vez y 

cuando no funciona, dejar de hacerlo, sin siempre regresar a la base, a nuestro fundamento, quien es Cristo 

y Su Palabra.   

 

 Nosotros también clamamos a Dios- como David, en el versículo 11, clamamos a veces no con mucha 

confianza ni fe, pero por lo menos las palabras salen- aun las palabras más débiles, pero salen- “Dios, no te 

alejes de mí, mi angustia está cerca- no hay quien ayude”- no hay mucha fe en esa oración, pero el mero 

hecho de que es un clamor a Dios ayuda, es un paso, es un avance. 

 

 Nosotros también somos perseguidos, por familiares y amigos y compañeros de trabajo, hasta que 

lleguemos al punto de colapso, cuando estamos drenados de nuestra energía, con dolores tremendos del 

cuerpo, tal vez malnutridos físicamente, bajo tanta presión que colapsamos físicamente por el estrés.  

Hemos pasado por momentos así, ¿verdad? 

 

 Eventualmente Dios nos da la libertad a orar con más confianza, pidiendo por Su ayuda, pidiendo que 

nos rescate, que nos fortalezca.  Y lo va a hacer- es la promesa de Dios que lo va a hacer.  Y cuando lo 

haga, podemos alegrarnos en Él, podemos alabarle a Él- no solamente en privado, sino compartiendo con 

los demás en la congregación.  Así como deberíamos compartir nuestras pruebas y tribulaciones con 



nuestros hermanos en Cristo, también deberíamos compartir las respuestas de Dios para que todos puedan 

alabarle con nosotros y ver su propia fe fortalecida por lo que Dios ha hecho en tu vida.  

 

 

Aplicación a Cristo- Y después podemos meditar en la aplicación de este salmo a Cristo, en Su 

sufrimiento en la cruz.  No ignoramos el contexto original, no ignoramos lo que David estaba escribiendo 

en cuanto a sí mismo- pero sin duda este salmo habla de Cristo, porque Él lo usó cuando estaba en la cruz.   

 

 Sabemos que las descripciones de los versículos 12-17 de nuestro salmo describen perfectamente la 

condición física de Cristo antes y durante Su crucifixión- los versículos 14-15 describen Su cuerpo antes de 

Su crucifixión [LEER].  Después estaba desnudo en la cruz, podían contar todos Sus huesos.  Sus enemigos 

estaban alrededor de Él, como toros, leones, perros rodeándole.  Leemos que los judíos alrededor de Cristo 

se burlaron de Él, así como David había dicho en este salmo- vamos a leer en Mateo 27 [LEER vs. 41-44].  

Se burlaron de Cristo en Su momento de angustia- hasta que leemos en Juan 19:23-24 que repartieron entre 

sí Sus vestidos, y sobre Su ropa echaron suertes, así como David había escrito aquí.  Y después, leemos en 

Mateo 27:46, “Cerca de la hora novena, Jesús clamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lama sabactani? Esto 

es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”   

 

 Esa frase, dicha por Cristo, el Hijo de Dios, Dios mismo, es más allá de la comprensión humana.  De 

cierta manera- y no podemos decir tan precisamente como queramos exactamente cómo- pero de cierta 

manera el Padre dio la espalda a Su Hijo en ese momento, derramando toda Su ira sobre nuestro pecado 

que Cristo llevó en Su cuerpo en la cruz, para que nosotros podamos tener la vida eterna.  Ésta es, en 

verdad, un don inefable- una salvación maravillosa que no podemos comprender en su plenitud.   

 

 Pero todo fue por nosotros- porque Cristo cumplió otra parte de este salmo- el versículo 22 [LEER].  

Vamos a leer Hebreos 2:11-12 [LEER].  Aquí el autor de Hebreos dice que Cristo cita el Salmo 22:22 para 

referirse a nosotros- para probar que Cristo no se avergüenza de llamarnos hermanos.  ¿Cómo es posible 

que Cristo no se avergonzó, y no se avergüenza, a llamarnos hermanos?  Muchas veces nosotros aquí, en 

nuestra iglesia local, nos avergonzamos a llamar a alguien hermano.  Cristo no- se hizo carne, se humilló y 

llegó a este mundo para sufrir agonía extrema y morir por personas que eran Sus enemigos.  Y gracias a 

Dios, por Cristo, por Su sacrificio en nuestro lugar, hasta los confines de la tierra van a volver a Jehová, 

personas de todas las familias de las naciones adorarán delante de Él, delante de Jehová el Rey, 

humillándose en adoración y alabanza.   

 

 Y para terminar viendo el cumplimiento de este salmo en Cristo, ¿ustedes recuerdan las últimas 

palabras de Cristo en la cruz?  “¡Consumado es!”- palabras de dolor y agonía, pero también palabras de 

triunfo, porque en ese momento había comprado nuestra salvación- ahora nada falta, porque Él hizo todo.   

 

 Aun estas últimas palabras de Cristo eran un cumplimiento del Salmo 22- porque el salmo termina, en 

el versículo 31, “Vendrán, y anunciarán Su justicia; a pueblo no nacido aún, anunciarán que Él hizo esto.”  

He dicho varias veces que es difícil traducir la poesía hebrea para que podamos captar todo su significado y 

belleza- aquí es otro ejemplo.  “Él hizo esto”- Dios lo ha hecho- y por eso, toda la gloria pertenece a Él.  

Pero en el original no hay objeto en la oración- es algo general- Dios lo ha hecho- o, en otras palabras, ha 

sido completado- consumado es.   

 



 Y quiero decir a la persona aquí que no cree eso, que no cree en la obra completa y terminada de Cristo, 

que Él ha hecho todo para salvar a todo Su pueblo, que Su muerte en la cruz es la única cosa que te puede 

salvar.  Cristo no hizo Su parte, y después tú tienes que hacer la tuya- Cristo no completó la mitad de tu 

salvación, y ahora tú tienes que trabajar para completar la otra mitad.  Las buenas nuevas del evangelio, de 

la salvación, es que Cristo ha hecho todo- ¡consumado es!- tu responsabilidad es solamente reconocer tu 

necesidad y clamar a Dios por gracia y misericordia para que puedas ser salvo.   

 

 

 Entonces, vemos que Cristo estaba citando este salmo todo el tiempo que estaba en la cruz, hasta Sus 

últimas palabras.  Cristo mismo usó la Biblia para orar- Cristo mismo usó las palabras inspiradas de siglos 

pasados para expresar Su sufrimiento en el momento de Su crucifixión.  Cristo oró usando los salmos.  

Hermanos, ¿cuánto más deberíamos nosotros?  A veces no sabemos orar, no sabemos qué decir- abre tu 

Biblia, y ora un salmo.  Es completamente válido hacerlo- Cristo lo hizo en el momento de más angustia de 

Su vida.  Estaba tan lleno de la Palabra que salió en Su prueba más grande.  Tal vez no podía expresarse en 

Sus propias palabras humanas en ese momento, pero sí podía orar los salmos.   

 

 Hermanos, los salmos son un tesoro para nosotros.  Cuando parece que Dios no está, cuando estás 

desesperado, desanimado, confundido, perseguido, hasta físicamente colapsado, corre a los salmos, lee y 

ora los salmos.  Y ora honestamente, sin miedo- porque Cristo mismo usó palabras fuertes, de 

desesperación y desánimo y confusión.  Entonces, es válido también para nosotros orar así a nuestro Padre. 

 

 

Conclusión- Que fijemos nuestros ojos en Cristo, el autor y consumador de nuestra fe.  Que le alabemos 

por Su obra en la cruz, por todo Su sufrimiento que nos dio la salvación que no merecemos.  Que 

meditemos en Cristo y en Su salvación mientras salimos de aquí, y durante toda la semana.  Y también, 

hermanos, que seamos animados- animados a seguir orando, animados a perseverar en oración, animados a 

seguir aprendiendo cómo orar más bíblicamente, cómo orar los salmos.  Porque un cristiano puede sentirse 

confundido, desanimado, y desesperado cuando clama a Dios por Su ayuda y salvación, pero siempre 

puede confiar en la respuesta de su Dios.  
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